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ESTAMPA JAPONESA DE ULTIMOS BEL SIGLQ xvrtt 

( COLECCIÓN DALMAU} 

EstampasjaponesasenlagaleríaDahmm 
Las e'J::quisltu ereaciones qsl arts del 

l :.:tremo Oriento, en su époea tnt\s glo-
1 iosa Y" fecunda, son todavia poco menos 
; uo. dnconr eldas antre nosotros . .ll&'U· 
¡ ol!, mn.~· poco9 ejemplares enoerra.d0s 
;·n cttS't\'s particula1·e11 -y- ,en manoi de po· 
t e-edo;res «pet• accidens•. no muy uguros 
1 el V'&ior y la lmportancia de lo qne po-
, een, rro han trnnscendido al públleo, ni 
1a u podi do, por lo tan to, haee1· rormar un 
,, iediano concepto aprox:imadó sobre lo 
)ne ftté e<I ar.te de los magnítlcos coloris-

1.1s ;v.. 8'Kcepcionales decoradores delim -
i>erfo d..t,llos crlsantemos. 

NI e,n: n.uestros museoa, ni en los libros 
r¡ue irqní se . J,an dedicado A tratar de 
m atQ'.r.iM· relacionaclas eou las ltellas ar-
t ea, s& podrí~ oneontrar Ja mh leve lndl-
c·ttción que muestre un oamlno para lle 
:,at· l\ conoeer tí fondo, como se mereoe, 
:1r¡uel gran .arte, fuerte y seutimeutal, 
ímpulslvo y delitiado a un tiempo. Las 
impresiones y estndios de los críti<'o11 y 
escrito~a.B de arte, como lejanas roferen· 
rias a.d.qu!l'ldas a través de libros extran-
jol'Os y en breves visltas a los museos 
t fl mul ~'n ineomplctos, de faora de nues· 
tl'O país, no su~ierelil tampoco ideo. alaru· 
na cabal ni mcdianameute ajustada a la. 
rcalidad de nquel arte maravilloao, que 
por su ingenuidad, au simpllcidad y por 
s u vlríslma y rica expreslón del color, 
¡;odria coincidir, sin embargo, en alto 
i~ rado con nuestros gustos y nuestro 
se ntimic nto del arte. 

No ain cierta pena se puede afirmar 
que ol arte del Extremo Oriente sólo ha. 
llegudo ú Espa i1 a èn manitestaclones des· 
de úa blcs en cierto modo. que no ftCusan 
un ni.vel muy elevado en nuestra cultura 
media, y que, el para las clases popula· 
l'es no pusan del mantón do Manila, para 
las ~las-0s cultas y elevadas no van mlis 
ulltt<de. Jas ta zas de po1·celnna para tó, de 
!us C'U ja.s da laca y de algunos otros ob· 
iotos <IBa5 tlcos, que la industria moderna 
ha crurv&rtído on objetos de bazar. 

To·dafl". ostas oonsidern.clones y otras de 
índolC1ctl,•e1·sa viene11 a cuenLo, al recor· 
dor lu.ex-posición de estampas japonesas 
que artua lmente se esta celeb1·ando en la 
Galeria Dalmau. 

Esa exposición, 4 pesar del m1moro 
r educi<lo de los ejemplares que en ella. 
se e xh lben, por la variedad y el m~r!to 
y ex qulsitez do algunas d& las serlH, 
produce una viva impresión y evoca toda 
la pnjanza y el sin Igual ftoreelmiento 
del arte del ,r.-rabado, durante ,pocas no 
muy le.janas, en aquel apartado fmperlo. 

'I'enlendo en ouenta, aomo alempre, y 
en d-eterminados aspectos, lo relaUvo de 
las mani restaclones de arte en nuestra 
cfudad, esa expoalción li que ee ha hecho 
referencia, debe ser con siderada como 
un pequeño acontecfmlento. !'-'.o de~an de 
ser aquí muy contadas las oeaslones en 
que se.a dable admirar algo de un valor 
positivo, que puada contribuir al acre· 
eeu.tamiento de la cultura ,i1neral en 
Iaies J'&lpectos. . 

El nrte de Iu estampu en el Japón, 
adquMó su primera lmportantfa y dH· 
urollo en 111 p0Urlmerfa1 del al¡le :xvn, 
JIO alen do, en rulldad, dl¡no de 1tr nota• 
1t b&ii.M>. l& (Hh& 01l1d1, PRH al Idea 

cou a.nterlorldad era conoetdo, nlstfen· 
. do libros lmp1·eeo11 y man tUt)Ï'íto1, desdo 

1600, con fm~A"enes en color•,, uo dejan 
éetaa de ser m1rnlfestaclone1 del un arte 
lorpe y Hmfbllrb11.ro. 

El pdmer oentro productor de estam· 
pas fué Kloto, y desde 101 eomieuoe del 
il,¡lo xvm loa pro¡reaea de la xilo:ratía 
fueron alli rapides y extraordinari'os; al 
gusto por Iu ílguru H extendlé; y bà-
bilee grabado1·es empezaron t\ lnterpre· 
tai· los d!bnjos de 101 rrandH maestros 
de la aseuela vuljj¡'l\l', entre 101 cuales 111 
cuentau on pr!mera línu lshlka'Y'a Mo· 
ronobou. Los llbros llustradoa per eate 
gran artista, que son hoy eseasos, reaul· 
tan v01·d.aderas obras de arte, en las que 
tanto deòe ser admirada la babflidad del 
qrabador como Iu eualldadez de ale¡an· 
cia, inventiva y axpreslón, del dibujo. 

A media.1ioa liel expnsado 1iglo xvnr, 
slendo Ja eludad de Yed~ el emporio del 
arte japonés y cuna de ott•os ¡rrand11 

1 artlstas, el a1·te de la eatampa llejló i un 
expléndido fl orecimle11to. 

~n el segundo teroto de la untaria 
aparecieron suceaivamente, uuo t1·as otro, 
verdaderos monumento1 del grabaèo po-
Heramo. La gama dt 101 tonos empletdoa 
es todavía simple: los colores puestos aún 
4 plano, resultan de una vlgoroae. inten· 
aldad. Los rojos de futgo, loa ve1·des que· 
brados, los amarlllo1 da cobre, tiene.n 
una ca!fdad que nuestra pln,ura modorna. 
no puede sobrepujar. 

La.s obras maestras de Shfounehó, de 
las qua en alguna• ooasiones se han he· 
cho exposlclones ell París, deben sei· con-
tadas entre las mii.1 nobles y mas t·ohns· 

, ta , creaciones de la eatampería y aun 
del arte japonés en ~eneral. 

Los paisajes de Shtounshó1 de un veri1· 
mo y una ¡z-randeza admirables; sus esce-
nas de la vida de las muju·es de Yedo, y 
la belleza, la. armonía r, la variedad de 
estas figuras, pa1·&cen il1tminadas 1 dice 
un escritor orientalista, con lo:a tono1 
ptiiantes de laa ,·!cjas ta pice1·fa.s, 

Fueron contempo1·1noo& de es te g ran 
maestl'O, y le el~uloron prlmeram ente, 
entre otros, Klyonaga, t· is hi, \jUtnmaro 
y el célebre Hokousai, a qulen sa ha lla· 
mado a un tlempo el RembraRdt y el Go· 
ya japonés. 

·outamaro, por la slmplleldad de la for· 
ma y el intimo sentimlento de la belleza, 
a veces expresada con trazos firmos, es 
qufza el artista que mlh puede atçae1· la 
atenc16n de los europeos. 

Hokousal , die• M. Gonse, en su obra 
«L'Art .Japonat,~ domina basta tal pun• 
to con su obra y an peraonalfdad la bis• 
tori& del arte de su país, en el al¡rlo xa, 
que 11eria preciso dedicaria un es tudio 
tompleto y muy detenlno. 

Fué dl1cípulo de elhlouns hó, y 111s prl· 
mero, dlbujo1 lpara el rrahado ea mu:r 
dtriall dHerenctarlo1 de 101 de au maes· 
lro, ll qulen despué1 aventaJó, ain em· 
barro, on acomellvldad1 en obnrnclón 
prorunda y •ll la ener¡ia del &razo. 

Hokouut trabajó prtntlpalmtnle para. 
Ja mt1 Important, tau editorial de ••· 
1111p11, 1d1 Na¡oya, cludad qllt junto 
ton Ytdo b& dMrutado de la mayor nom· 
bracUa, dtjHdo to 1t1undo C6rmlno & 

la cludad de Osak a . Hokousal murló a 
rnedlados del elg-Jo pasado, dejaado una 
produccién considerable en todos sentl-
dos . 

h:n la fnteresant ·,ima expostción de la 
Ga lc1·!a Dalmau que ha motivado este 
articulo, poddan divldirsa 1011 e jemplares 
expuestos en tres ser!H s~lect~11. 

Gna, eowpueato. de d1ez ~Jemp lares, 
rcpnsentando eabezall da mu~r, que. po1· 
su deli~adeza extremada , su precisi .n Y 
ol reflnamlento de au ele¡ancla, podrían 
atribulrse é. Elsbi. 

Ctrn serie do ,res estampas, evldente-
mente de Ja-époea anterior A la de las ei· 
tadae, atrae por la 1obl'ledad l' el untl· 
miento da la• figuraa. 

Otra serie, en la qne aobresale una. fi-
gura de mujer envuelt_a en un manto ro-
jo, es característica de la escuela 4ie Ou· 
tnmuro, y aun pod1•ía atrlbuh·¡e al pro· 
pio maestro. 

El resto de la expo1fci6n, 10n ejempla· 
res de edieiones b!lratas, fnferlores pór 
l:i calldad de los materiales empleatlos, 
y de época tal vez raclente, aunque al· 
gunu no sean inf1n·iQre1 en flUSto nl en 
mérito artístleo, a las cltad.as anterior· 
men te. 
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